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¿ / A L / 
DEL DIA 21 DE MAYO DE 1866. 
Abierta la sesión á las diez, dijo : 
E l Sr. Presidente: Pendiente la información sobre el inter-
rogatorio relativo á los tejidos con mezclas de algodón, 
tiene la palabra el Sr. Coronado si está presente... (pausa.) 
No bailándose diebo señor en la sala, pasaremos al inter-
rogatorio relativo á algodones bilados y tegidos, sobre el 
cual tiene pedida la palabra el Sr. D. José Ferrer y Vidal . 
E I S r . Ferrer y Vidal (Diputado á Cortes por Barcelona.) 
Dedicado, señores, á la industria desde m i infancia, be cre-
ído siempre, he tenido el firme convencimiento de que con-
tribuyendo con mis éscasos conocimientos al desarrollo de las 
fuerzas productivas de m i pais, haciendo por m i parte todo lo 
posible para aumentar, fomentar, perfeccionar y abaratar los 
productos, cumplía como bueno y servia á m i Patria tan dig-
na, tan honrosamenle como se la puede servir en cualquier 
otro destino ó carrera del Estado. Esto creia hace muchos 
años y esto sigo creyendo, por lo cual no se es t rañara que 
me hayan afectado en gran manera unas frases que aquí se 
han pronunciado. 
Aquí se ha dicho que los industriales debían venir á pe-
dir misericordia. Yo no concedo á nadie, por elevada que 
sea su categoría , el derecho de venir á inculpar á los indus-
triales por el mero hecho de serlo. ¡Pedir misericordia! Qué, 
Señores, ¿acaso se nos puede tratar aquí fácilmente como 
hemos sido tratados en otro sitio ? \ Pedir misericordia! ¿ A 
quien? ¿Porqué? ¿Quien pide misericordia á sus semejan-
tes, por culpas que no ha cometido"? Bien sé que estas pa -
labras no han salido de los labios de n i n g ú n individuo de 
la Comisión : no era posible; me honro con la amistad de 
la mayor parte de sus dignísimos miembros, y sé que esa 
frase, ninguno ha podido pronunciarla. Si lo hubiera he -
cho, si de sus labios hubiese salido, al punto hubieran 
abandonado el salón todos los industriales, porque entonces 
hubiera sido una verdad que esto no era una información, 
sino un proceso, una confesión con cargos, y que este sitio 
que ocupo en vez de ser honroso, era el banquillo infaman-
te de los acusados. 
i Pedir misericordia ! i Acaso es ya deshonroso dedicarse 
al trabajo y contribuir á los gastos del Estado, y no hay 
honra n i oonsideracion sino para los que viven del presu-
puesto 1 ¿ Estamos acaso en plena Roma pagana ? 
Si estas frases tienen algo de denigrante p,ara los indus-
triales, yo las rechazo con todo lo que de denigrante t en-
gan, á la frente de la persona de quien partieron... 
No dig-o una palabra mas sobre este asunto desagrada-
ble, porque no quiero faltar al respeto á nadie, porque no 
quiero faltar al respeto de las personas que nos presiden, 
y sobre todo, porque no quiero faltarme á mi mismo. 
Descartado ya de este incidente, entremos con calma á el 
objeto de la información. Ante todo debo manifestar que 
aqui debia haber venido una Comisión de Barcelona á i n -
formar sobre algodones provista de los datos, y hasta cier-
to punto, también de los poderes necesarios. Las t r is t ís imas 
circunstancias que atraviesa aquella plaza, y que por cierto 
no son las mas á propósito, para que, la imaginac ión tenga 
la tranquilidad indispensable para ocuparse de estos asun-
tos, ha sido causa de que me hayan puesto un parte te-
legráfico, anunciándome que la era imposible venir, que 
en Barcelona todo se hundia y que no querían dejar sus 
casas. Asi es que yo, que estaba resuelto á no tomar parte 
alguna en la información, me veo obligado á hacerlo r e -
pentinamente, sin conocer detalles, n i tener preparados los 
datos oportunos. Pero he considerado un deber llenar el 
vacio dejado por mis amigos, y sin encargo de nadie, sin 
representación de nadie, voy á emitir mis opiniones perso-
nales, personalísimas, y que por tanto no pueden afectar á 
la industria en general. N i aun tengo posibilidad de llevar 
la información hasta el punto donde lo hubiese hecho, si 
hubiera venido preparado con antecedentes. 
Aqu i , Señores, se han pronunciado magníficos discursos 
por los cuales felicito á sus autores, á los que, sobre todo 
los últ imos que han hablado, de muy buena gana me h u -
biera levantado á estrecharles la mano : estuvieron dignos, 
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tratando la cuestión como yo me propongo tratarla, pues 
no es con ciertas frases inconvenientes como se hacen par-
tidarios. 
Yo felicito á esos Señores por el talento que han m a n i -
festado y los conocimientos de que nos han dado brillante 
muestra; pero sobre todo por la galanura de la frase, por 
la rotundidad de sus períodos, por su dicción escogida, todo 
lo cual ha contribuido á hacer que sus peroraciones hayan 
sido escuchadas con tanto gusto, por mas que en cuanto al 
fondo y en m i juicio, estén SS. muy equivocados. 
¿ Pero son úti les aqui estos discursos e{ Tal vez sí. ¿ Son 
necesarios, son del todo indispensables ? Creo que no. De to-
das maneras lo que yo puedo asegurar y anuncio desde lue-
go á los Señores que me honran con su atención, es que, m i 
pobre improvisación no podrá figurar dignamente al lado de 
las que aqui habéis oido bace poco, porque además de que 
mis conocimientos son bastante limitados, carezco de la fa-
cilidad de espresarme con frase galana y florida, porque es-
tas cualidades no se adquieren. Señores, en medio d é l a s ta-
reas que han absorvido m i tiempo desde mis primeros años, 
y como nadie puede dar lo que no tiene, «yo no quiero en-
gañaros ofreciéndoos otro discurso: me seria imposible cum-
pl i r mi promesa. 
Dijese al comenzar estos, queíno l lamaré debates, aunque 
lo parecen, que no debia entrarse en la cuestión de p r i n -
cipios, sino limitarse á contestar estrictamente al in te r ro -
gatorio: pero he visto que los Señores que profesan ciertas 
ideas distintas de lasmias, sin dejar de contestar al interro-
gatorio, han entrado por completo en el campo de las teo-
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rias, sentando como axiomas, como veráfedes incontroverti-
bles , los principios de l a escuela h qne^peptenecen : y como 
«sos principios los kan puesto, en medio del camino que yo 
he de seguir, como esos Señores al proponer la resolución do 
la cuestión que nos ocupa, han colocado sus principios co-
mo hitos ó mojones que marquen la^direccion por donde se 
debe i r á este resultado, sin que paraj esa colocación hayan 
consultado á los colindantes, yo» que también (contestando 
al interrogatorio) tengo que indicar la senda mas conve-
niente á mi juicio, t a l vez tropiezo con esos obstáculos d u -
rante mi marcha, y naturalmente la Comisión me ha de per-
mi t i r que me desembaraze de ellos para abrirme paso, si á 
ello alcanzan mis exiguas fuerzas. 
Los interrogatorios referentes á Ibs fabricantes de hilados 
y tejidos de algodón sony Señores> una obra maestra por 
la que felicito á sus autores; van mas allá, son mas i n -
quisitoriales, en el buen sentido de la palabra, que los 
que sirvieron en Francia' ú l t imamente , cuando se celebró el 
tratado de comercio : van, digo, muchísimo, incomparable-
mente mas allá. Y ha hecho bien la comisión ; yo hubiera 
hecho lo mismo: y esto lo que prueba es, que en la Junta 
de Aranceles hay personas dignís imas, cuyos conocimientos 
soy el primero en reconocer y elogiar, 
Pero los industriales al enterarse de esos interrogatosiiois,. 
¿es taban en el caso de contestarlos completamente^ ¿ e r a 
posible que los contestaran? En tanto era posible, que los 
han contestado: y por m i parte, sin que sea inmodestia, 
creo haberlo hecho completamente, no faltaun dato: m i con-
testación es clara, leal y franca. Sin embargo bajo otro pun-
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to de vista, ¿debíamos contestarlos con igual amplitud? 
¿tenemos facultad los que estamos al frente de los estable-
cimientos, para hacerlo de ese modo? Yo tengo mis dudas, 
porque al hacerlo, se esponen al público esos establecimien-
tos completamente desnudos, presentándose á la vista de 
todo el m u n d o n ó n sus ventajas, sus inconvenientes y sus 
defectos: y . Señores, los que están al frente de un estable-
cimiento que no les pertenece sino en parte , en cuyo caso 
me hallo yo, es muy dudoso si tienen derecho para obrar 
así publicando lo que se reserva á veces aun a los mas í n -
timos consócios. Después de todo, apesar de estas considera-
ciones se ha contestado como se deseaba; y lo hemos hecho 
para que no se dijera que habia algo que ocultar, que se 
temia la luz : y como yo deseo la luz, amo la luz, quiero la 
luz, pido la luz, he contestado como lo han hecho otros tan 
bien y mejor, detallada y francamente al interrogatorio en 
lo que se refiere al establecimiento industrial que lleva m i 
nombre. 
DICE LA PRIMERA PREGUNTA. 
«Qué clase de motor emplea, es decir, si de fuerza animal, 
ó h idrául ica de vapor; cuánta es la fuerza, expresada en 
caballos de 75 Ki lográmetros , que el motor puede producir ; 
cuánto carbón consume, y cual es el valor de este combus-
tible puesto en fábrica, detallando su precio en el país p r o -
ductor, los ñetes , comisiones, derechos de arancel y demás 
gas tos .» 
Estos son datos puramente estadísticos que no es del caso 
repetir ahora y que se hallan consignados en mi información 
escrita. 
~ { 9 ) -
DICE LA SEGUNDA PREGUNTA.. 
«Qué número de máquinas hilanderas tiene en su fábrica, 
expresando el número de los husos y el de las máquinas pre-
paratorias. Que capital representa el edificio, el motor y to-
da la maquinaria: si el edificio está alquilado con ó sin 
fuerza motriz, se expresará esta circunstancia, manifestan-
do el alquiler que se p a g a . » 
Es tá contestada completamente y no tengo para que 
leerlo. 
TERCERA. . 
'«Cual es la cantidad de algodón en rama que emplea en 
año c o m ú n ; cual es su valor al pié de su fábrica, detallando 
el precio de compra en el pais productor ó en los depósi-
tos de Europa, los fletes, comisiones, y demás gastos. » 
También está contestada. 
CUARTA. 
«Cuanto es el valor de los materiales que necesita tener 
acopiados para la marcha regular de su establecimiento, ma-
nifestando si los encuentra en el pais ó si tiene que acudir 
por ellos al ex t ran jero .» 
Ya está dicho. 
QUINTA, 
«Que número de operarios emplea, con distinción de va-
rones ó hembras, niños ó adultos, y con expresión del j o r -
nal de cada clase, según su sexo y ocupación. Si emplea 
algunos operarios extranjeros lo manifestará, exponiendo 
la causa porque recurre á ellos. » 
Su respuesta consta en uno de los estados que acompañan 
á la memoria. 
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SEXTA. 
«Cuan ta es la cantidad de hilados que produce en año co-
m ú n , expresando separadamente los de cada numeración. 
Cual seria la mayor cantidad que podría producir, atendi-
dos los medios con que cuenta en su establecimiento.» 
Esta es una de esas preguntas cuya contestación se hace 
difícil por las causas espuestas, pero que queda sin embargo 
contestada detalladamente en la información escrita. 
SÉPTIMA. 
«A cuanto asciende el gasto total de fabricación de cada 
una de las clases ó números de hilados, expresando además 
separadamente que parte de aquel gasto corresponde al 
combustible, á los gastos de administración y cada uno de 
todos los demás. 
También es difícil contestar esta pregunta; sin embargo, 
ahí está el estado que la satisface por completo. {Lee.) 
Hay números 50 etc. 
OCTAVA. 
«Que proporción guarda el gasto especial de hilar con el 
valor ó precio en fabrica del algodón hilado.» 
No tengo nada que añadir á lo ya dicho en la informa-
ción escrita. 
NOVENA. 
«En el caso de producir algodones torcidos, cual es el coste 
especial de las operaciones de torcer.» 
No produciéndolos nuestra fabrica, nada tengo que decir 
sobre el particular. 
DÉCIMA. 
«Que medios podría , en su opinión emplear la admínis -
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tracion pública para favorecer el desarrollo de su industria 
en el pais y para que pueda sostener la concurrencia de la 
misma en el extranjero, exponiendo cuanto acerca de este 
punto le parezca digno de tomarse en cuenta.» 
Esta que es la ú l t ima pregunta del interrogatorio de que 
me ocupo, está repetida al final del relativo á tejidos de a l -
godón lisos, cruzados y de punto y al de los estampados, y 
dejo el contestarla para cuando me ocupe de esos otros i n -
terrogatorios. 
En los okos interrogatorios sucede lo mismo que en el 
de que me acabo de ocupar, casi todas las preguntas son 
técnicas y referentes al interior de los establecimientos f a -
briles, cuya situación queda, al contestarlas, completamente 
al descubierto; de manera que después de ellas, todo el 
mundo sabe como se dice vulgarmente, tanto como yo lo que 
pasa en m i casa. 
De la 1.a basta la pregunta 6.a nada tengo que decir sino 
citarlas. 
LA SÉPTIMA DÍCE. 
«A cuanto asciende el coste del producto diario de un telar. 
Cuanto cuesta de tejer un Kilogramo de cada clase de t e j i -
dos, y que parte de ese gasto total corresponde á los espe-
ciales de salarios, combustibles, gomas y demás.» 
Este es un trabajo muy grande sobre todo para los esta-
blecimientos que se dedican á elaborar varios a r t í cu los ; sin 
embargo, se l ia techo este trabajo y creo que está contestada 
completamente. 
«i^. cuanto ascienden en junto los gastos de fabricación, 
incluyendo el de la contribución industrial , y cuanto 
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importa separadamente cada nno de dichos gastos.» 
Es tá contestada. 
10. a «En que proposición éstá el valor de cada una de las 
clases de tejidos que fabrica con el de los Miados que en-
tran respectivamente en su fabricación.» 
También lo está por medio de otro estado. 
11. «Cuál es la relación que en cada clase de tejidas guar-
da el número de hilos comprendidos en el cuadrado del cuar-
to de pulgada española, con la numeración respectiva de los 
mismos.» 
Esta pregunta hubiera podido contestarse, diciendo, que 
no existe relación alguna, pues efectivamente asi es; pero 
como si no hubiera sido objeto de contestación hubiese po-
dido calificarse nuestra conducta de poco atenta, hemos d i -
cho «no existe relación, porque con hilos finos se hacen te j i -
dos tupidos, asi como con hilos gruesos se hacen tejidos ó 
menos finos ó claros; no hay pues relación de ninguna clase.» 
Lo que podemos decir sobre este punto es lo que se despren-
de del siguiente estado. ( L e y ó . ) 
Llegamos á la pregunta 12, igua l á la décima del ante-
rior interrogatorio. ¿Como contestaré yo á esta pregunta 
sin entrar como otros señores en la cuestión de principios'? 
Me pregunta, la Adminis t ración «¿ Qué medios podria, se-
g ú n su opinión, emplear la Administración pública para 
favorecer el desarrollo de su industria en el país , y para 
que pueda sostener la concurrencia de la misma en el extran-
jero, manifestando acerca de este punto cuanto le parezca 
digno de tomarse en cuenta 1» 
. La contestación á esta pregunta depende del punto de vis-
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ta que cada uno toxne; unos quieren y proclaman la liber-
tad absoluta de comercio, y este es un medio fácil sencillo y 
pronto de resolver la cues t ión; debo pues esplicar ante todo 
bajo que punto de vista la considero, porque sino, mal p o -
dría justificar la solución que proponga. Creo que el mal-
estar general que por do quier se siente, que en todas par-
tes aparece y va por desgracia en aumento, procede de d i -
ferentes causas en el órden moral , político, administrativo 
y económico, concausas en cuyo examen no puedo entrar 
aquí por mas que lo sienta, por que no lo juzgo propio de 
este sitio; las indicadas concausas, son causas y efectos á la 
vez; son como los numerosos eslabones de una larga cade-
na que arrastran, y á l a vez son arrastrados, cadena h o r r i -
ble que cual Boa enfurecida, está enroscada en nuestro cuer-
po social y le comprime, le ahoga, le destruye; pero entre 
todas las indicadas causas de malestar, figura sin duda en 
primera l ínea nuestra escasa producción. Nuestro pais no 
produce n i con mucho lo que debia producir; y esta es se-
ñores, la causa sintética de todos los demás males, ó al me-
nos délos principales, y cuidado que esta no es opinión de 
proteccionista, sino que la han emitido hombres muy dis-
tinguidos que hacen gala de profesar ideas libre-cambistas, 
no citaré sus nombres siguiendo la buena costumbre de no 
hacerlo, que aqui se ha establecido, pero quien los quiera 
leer, acuda al Diario de Sesiones del Congreso de 8 de Mayo 
de 1864. Tenemos por consiguiente demostrado, que la f a l -
ta de producción es la que sintetiza todas las concausas y el 
signo espresivo del malestar del pais. Y bien, sien eso es-
tamos conformes, naturalmente hemos de estarlo en la ne -
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cesidad de fomentarla producción. ¿Pe ro por qué medios? 
¿De que manera ? Aqu i empezamos por desgracia á discor-
dar diametralmente; aqui se dividen las dos escuelas. ¿Por 
cual hemos de decidirnos ? ¿ Seremos acaso partidarios de 
ese sistema absoluto, que prescindiendo de l a distinta situa-
ción de cadapais, de las múltiples cargas que pesan sobre 
los productores, en unos ó en otros puntos, olvidan- por 
completo la necesidad de procurar el desarrollo de las fuer-
zas productivas, del suelo que le tocó á cada nación, y pro-
clama la libertad absoluta de comprar y vender, preten-
diendo reducir á una l ínea casi imperceptible y m a t e m á t i -
ca las fronteras económicas ? ¿ Seguiremos ese sistema ab-
soluto que se traduce por esta sencilla y gráfica frase laissez 
faire, laissez passer ? ¿ ó adoptaremos ese otro sistema que 
han seguido y siguen todavia las naciones que están al 
frente de la civilización, las naciones mas poderosas del 
mundo ¿ Ese sistema que consiste én procurar el desar-
rollo de las fuerzas productivas del pais, que rechazando 
sistemas absolutos que no son de este mundo, acép ta las pro-
hibiciones por determinado tiempo y en el menor número 
posible de productos, que establece como regla general la 
protección con derechos mas ó menos elevados, y que desea 
el l ibre cambio, lo mas pronto posible, y para el mayor nú-
mero posible de art ículos, para todos los que puedan su-
portar la lucha con sus similares extranjeros, pero que no 
renuncia á volver á protejer si vuelve á presentarse la ne-
cesidad de protección? ¿Nos decidiremos en una palabra, por 
esa otra escuela, que no perdiendo de vista la nacionalidad, 
quiere que el pais sea próspero é independiente, y cree que 
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no puede serlo sin el desarrollo de sus fuerzas productivas ? 
Este Señores, es un sistema muy parecido al qne emplea el 
háb i l encargado de una vasta plantación. Nace un débil ta-
l lo y le cubre con cuerpos que le puedan protejer de la i n -
clemencia d é l a s estaciones, de la intemperie que pudiera 
perjudicarle, porque es débil y exige el mayor cuidado; 
pero crece, se desarrolla, se fortifica, mas, todavía necesita 
ausilio, y entonces le proteje con un tutor ó rodr igón , basta 
que el tronco ha llegado á su robustez: el árbol empieza á 
ser fuerte y á dar grata sombra y sazonados frutos, pu -
diendo resistir ya h la furia de los vendába les : entonces le 
quita los tutores que ya no podrían servirle sino de estor-
bo, y le deja que luche solo, contra la fuerza dé los vientos 
y el furor de las tempestades, ¿pero destruye esos tutores 
que acaba de retirar? No señores, los guarda, porque pue-
de volver á necesitarlos para el mismo árbol que no renun-
ció protejer, porque puede volver á estar débil, ó puede apli-
carlos á otro, porque un nuevo tallo puede necesitarlos, en 
una palabra, no renuncia j amás al derecho de salvar su 
plantación, no quema las naves. 
Ahora bien: en el estado actual de nuestro pais, creo que 
el primer sistema seria la ruina completa de la industria ; 
por lo tanto debo obtar por el segundo, y contestar á la pre-
gunta del interrogatorio, fundándome en él , al indicar el 
medio mas conveniente para desarrollar nuestra produc-
ción. 
Yo creo, señores, repito, que en el estado actual de nuestro 
pais, el primer sistema seria la ruina completa é inmediata de 
nuestra industria agrícola y manufacturera; por consiguien-
- ( 16 ) -
te debo optar por el segundo, y contesto á la pregunta del 
interrogatorio diciendo, que en-mi opinión es imposible el de-
sarrollo de nuestra industria, y el consiguiente aumento de 
nuestra producción, sin la práctica sincera y eficaz del siste-
ma protector. Asi pues: me es imposible venir aqui á decir 
que supr imáis irremisiblemente el derecho diferencial de 
bandera, ó pediros que me deis pan barato, que la maqui -
naria entre sin pagar derechos, que el carbón tampoco los 
adeude, que desoigáis toda pretensión de aumento de dere-
chos, que se supriman los de 25 por 100 que pagan las dro-
gas, que las materias t intóreas no estén protegidas, etc., 
etc., yo no puedo pedir nada de esto, deseo por el contrario 
qne se dé á cada uno la protección necesaria. Esto me diréis 
es difícil, lo s é ; es mucho mas fácil dejarlo entrar y salir to-
do libremente. ¿Pero acaso es una cosa nueva ? ¿ Acaso d u -
rante muchos siglos no ha habido y hay naciones regidas por 
el sistema protector ? ¿ no ha habido aranceles ? Es difícil 
establecer una protección justa é igual para todos, lo con-
fieso; pero no es imposible, supuesto que se ha venido h a -
ciendo durante mucho tiempo, y creando de este modo gran-
des manantiales de fuerza y riqueza. 
Derecho diferencial de bandera. Yo no puedo pedir que lo 
supr imáis , porque temo que entonces desaparecería nuestra 
marina mercante. Aqu i han venido varios señores comer-
ciantes, reclamando que se les quiten ciertas trabas, ciertas 
dificultades que encuentran para su tráfico. Pues bien, co-
menzad por ah í , dadles en cuanto sea posible, las facilidades 
que desean, y esto contr ibuirá á abaratar los fletes como yo 
deseo, y después podréis suprimir en todo ó parte, el dere-
- ( n 
cho diferencial, pero no an te fe r í "e l mismo tiempo, pues si 
no lo hacéis asi es seguro que el resultado será que los que 
se presentan como l)eneficios no vienen, y las desventajas 
se tocan irremisible é inmediatamente. Lo primero es dar 
fuerzas á l a marina y cuando esté en disposición de luchar, 
venga la lucha, porque yo, señores, no quiero que carez-
camos de marina, porque no comprendo n i puedo comprender, 
que no tenga importancia la existencia y el fomento de una 
marina mercante con bandera española. Pues que, ¿ acaso 
puedo yo creer, que la bandera sea, como aquí se ha dicho, 
solo un trapo de uno á otro color, izado en la punta de un 
palo? No, señores, ¿como he de comprenderlo asi? Y c u i -
dado que yo no cojo la frase por donde quema, sino que l a 
voy á tomar por un lado muy distinto del que á primera vis-
ta aparece; esa frase no es un insulto á nuestra bandera, na-
die hubiera podido atreverse á pronunciarla bajo ese punto 
de vista, n i hubiésemos tolerado t amaño insulto los que á la 
sombra de esa bandera hemos espuesto nuestras vidas, y he-
mos visto caer á algunos de nuestros compañeros: no, nadie 
puede pretender empañar en este sitio los brillantes colores 
de nuestra bandera inmaculada, que ha sido y será siempre 
la noble enseña de la h ida lgu ía , de la honradez, de la l e -
altad. No es por lo tanto en ta l sentido, como juzgo la es pre-
sión vertida, sino que considero que significa lo mismo que 
decir, que nada importa la nacionalidad del buque que con-
duzca el género, idea que se enlaza y tiene mucha analogía 
con otra también espresada en ese sitio. 
Eefiriéndose á los carbones, decía otro señor informante; 
«yo soy consumidor de carbones porque tengo una cocinilla 
2 
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económica, y cuando en ella echo este producto, no echo i n -
dustria carbonífera, n i fabricante de carbón, sino carbón, 
solo carbón, y con t a l que tenga el producto y que lo tenga 
barato, ¿que me importa el punto de donde proceda» ? Tales 
ó parecidas fueron sus palabras. Esta idea se armoniza con 
la de «¿ que me importa el color del trapo que ondea en el 
palo del buque que me trae el carbón?» ¿que me importa 
el punto de donde venga ese producto? Consecuencia inme-
diata, ¿que me importa la nacionalidad? ¿Es que los que se 
han propuesto suprimir las fronteras económicas, también 
intentan suprimir las fronteras polít icas? ¿Acaso se aspira á 
refundir en una todas las nacionalidades y que no haya mas 
que una nación que se llame mundo, cuyos actuales reinos, 
sean simplemente departamentos, condados ó provincias? 
Esta es una cuestión important ís ima bajo el punto de vista 
económico, pues no cabe duda, señores, que si se refundieran 
en una todas las nacionalidades, el libre cámbio tendr ía me-
nos, muchísimos menos inconvenientes. Entonces '.señores, 
todos seríamos gobernados por el mismo Gobierno m e j o r ó 
peor, pero igual para todos, mientras que hoy se comprende 
que haya unos, mucho mejores que los otros; entonces no ha-
br ía ninguna ex-nacion que tubiese á su solo servicio 
el monopólio esclusivo de una escuadra, bajo cuya sombra, ó 
bajo el fuego de cuyos cañones, pudiera colocar sus produc-
tos ; entonces no hab r í a ninguna nación que amenazara á 
• t ra con represalias, como se indicó aqu í días pasados; na-
turalmente en todas partes hab r í a los mismos conocimientos, 
y no sucedería, por ejemplo, que cuando las ciencias exac-
tas estaban muy adelantadas en otros países, en otra toda-
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via se creía que el agua era un cuerpo simple; los caminos, 
canales y ferro-carriles, serian establecidos y utilizados por 
igual en todas partes, el interés del capital se nivelaria, se 
esplotarian los depósitos de hulla , habr ía en fin una porción 
de inconvenientes menos, y tal vez la doctrina libre-cambista 
l l egar ía á ser practicable. ¿Pero es esto posible? ¿pasa esto 
de ser una aspiración, generosa si se quiere? Yo no sola-
mente no lo creo posible y realizable, sino que la idea me 
parece espantosa. 
Y voy á esplícar porqué ¿Es posible la fusión de todas las 
nacionalidades? Señores, nada me parece mas exacto en 
punto á las leyes políticas, que lo que guarda relación mas 
estrecha con las leyes físicas. ¿Quien no admira la sabidur ía 
y perfección del Universo y no se persuade de la pequenez 
é insuficiencia de la humanidad, al contemplar esas inmen-
sas moles que desde el principio del mundo hasta la consu-
mación de los siglos, han dado, y^seguirán dando vueltas y 
desoubricndo sus órbitas sin que se descomponga su movi-
miento, sin que se rozen sus ejes, sin que haya variación en 
los cálculos? ¿Quien no se admira de que esas moles estén 
sujetas á las mismas leyes, que la molécula mas infinitesimal 
del mas diminuto cuerpo? Considerando que los reinos y 
provincias son moléculas integrantes y constituyentes de ua 
cuerpo político, que se llama mundo, me ha ocurrido compa-
rarlos con un cuerpo físico cualquiera, compuesto de m o l é -
culas también , y envueltas cada una de ellas en su capa flui-
da, que llamaremos calórico, y colocadas unas junto á otras, 
intimamente unidas en contacto mediato pero sin tocarse; 
áel mismo modo que l a molécula nación del cuerpo político 
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mundo, se halla envuelta igualmente en su capa formada 
por su rel igión, por sus leyes, por sus tradiciones, por sus usos 
j costumbres, por su clima, por sus principios económicos, 
por sus productos, por su estado de adelanto etc. etc., todo 
esto formando una capa que la tiene asimismo envuelta y 
colocada armónicamente , aliado de sus compañeras en con-
tacto mediato sin tocarse. Se me lia ocurrido ver después 
una pequeña molécula del cuerpo físico, aumentar por cual-
quier motivo la capa de calórico que la rodea, agrandar su 
volumen, pasar resbalando por encima de sus compañeras , 
tomár la forma liquida, y luego creciendo mas y mas al 
calor, desplegar sus diminutas, invisibles alas y llenar el 
espacio inficionando ó perfumando el ambiente; y se l ia 
visto la molécula del cuerpo político aumentar también su 
fuerza, pasar atropellando á sus compañeras, llenar el mun-
do entero con sus hazañas , sus proezas, sus virtudes, sus cr íme-
nes ó sus vicios, impulsando ó deteniendo la marcha de la 
civilización. Y he vislo la molécula del cuerpo físico, perder 
el calor que la dilataba á consecuencia de cualquier cam-
bio adm esférico, y disminuir de voiúmen y volver á tomar 
la forma l íquida para perderla al f in. y volver á colocarse otra 
vez al lado de sus compañeras ; asi como esa nación que l le-
n a r á el mundo con su ambición sus hazañas ó sus crímenes, 
parece que ha sido la voz del Eterno, que la dice: ¡basta! y 
de derrota en derrota, de desgracia en desgracia, perdida su 
fuerza y su poder, desaparece ó queda reducida á la impo-
tencia, dejando el lugar que ocupaba para otra mas afortu-
nada compañera. Ahora bien, ¿que sucedería, señores, que 
seria del mundo, del universo entero, si por un instante de-
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sapareciera ese fluido que llamamos calórico? ¿Os ha ocur-
rido pensar lo que liabia de suceder si faltara esa especie 
de aliento del Todopoderoso, que todo lo sostiene y vivifica, 
que está en todas partes? i Ali*? Entonces tendríamos contac-
to, contacto inmediato, todos los cuerpos serian igua lmeñte 
duros; no habria aire n i gases, n i vejetacion, n i movimien-
to, n i vida, no habria mas que la imagen de la muerte, el 
caos, el caos mas espantoso sucedería á la actual anno-
nia!. . . Pues bien: quitadles á las naciones, á las moléculas 
políticas, esa capa que las tiene colocadas armónicamente 
una cerca la otra, junto á la otra pero sin tocarse, borrad 
las fronteras polít icas, estableced ese contacto inmediato al 
que parece aspiráis, olvidad su re l ig ión y tradiciones, sus 
usos y costumbres, su manera de ser en fin, y en vez deesa 
armonía á que generosamente aspiráis , no hallareis mas 
que el desórden, la desolación, la ruina, la muerte, el caos, 
el caos también. No puedo pues creer, que deba aspirarse á 
la fusión de las nacionalidades, pero si asi fuera, tampoco 
tengo empeño en negarlo; la aceptaré, pero con una con-
dición. ¿Creéis conveniente borrar las fronteras políticas y 
económicas? pues borrar las fronteras políticas primero y 
luego después, no de otro modo, tendr ía menos inconvenien-
tes el borrar las económicas. Los que quieren el estableci-
miento de la libertad absoluta dé los cambios, no es tán .muy 
distantes de m i ; no me separa de éllos mas que la cuestión 
de lugar y tiempo, pues no creo que pueda establecerse esa 
libertad absoluta, sin tener en cuenta la diferencia de los 
tiempos, la distinta posición que tienen hoy los países entre 
sí comparados con otras edades. Pero he dicho que no con-
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sideraba posible esa fusión de las nacionalidades y como es-
tas existen y no han de desaparecer, naturalmente babre-
raos de examinar la cuestión bajo el punto de vista de la na-
cionalidad, y consecuentemente, teniendo muy en cuenta el 
bienestar la prosperidad y el porvenir de nuestra patria, 
que tanto libre cambistas como proteccionistas amamos s in-
ceramente, y deseamos todos ver próspera, feliz é indepen-
diente. Pues bien ¿que sucedería en las actuales circuns-
tancias á la nación, que sin ninguna clase de escudo, se em-
peñase en luchar con otra que la aventajase en todos t e r -
renos? Esta lucha la seria mas fatal que en otro tiempo no 
ya remoto, sino de hace poco menos de un siglo. Y he aquí . 
Señores, porque dicen muchos que si Adán Smith escribiese 
hoy, tal vez pensarla de distinta manera que no lo hizo. 
En efecto: hubo un tiempo, Señores, que los pueblos casi 
no vivian de otra cosa que de eso que se llama en lenguaje 
internacional, conquista, pues el mismo hecho de individuo á 
individuo, se conoce con otro nombre mas propio. Roma, y 
no voy á hablar de historia n i á hacer alarde de una erudi-
ción de que carezco, sino á indicar algunos datos como los 
he encontrado, Roma digo, esa dueña de casi todo el mundo 
conocido, pues desde las fuentes del nilo hasta los montes 
Granipianos, y desde las orillas del Danuvio y del Eufrates, 
hasta las costas occidentales de Europa, todo pertenecia al 
imperio Romano. E n la inmensa ostensión de sus dominios 
habia libre cambio, hablan desaparecido las fronteras. ¿Pero 
era aquel conjunto una verdadera nacionalidad? ¿La c i v i l i -
zación de los paises conquistados por Roma, no era m u i dis-
tinta, é incomparablemente mas atrasada que la de esta po-
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derosa dominación de cualquier modo que se la considere ? 
En efecto; no haMa una nacionalidad común. Eran un pue-
blo conquistador y varios pueblos conquistados, serni-bárbap-
ros y el primero exigia de los segundos todo lo necesario 
para satisfacer las grandes necesidades, el lujo y hasta los v i -
cios del pueblo rey; entonces podia decirse, interpretando 
fundadamente las opiniones que profesaba la Roma de aque-
lla época, que el pueblo que era rey del mundo no debia ser 
su proveedor, entonces podia decirse como dijo Cicerón, que 
el pueblo Romano no podia ser h la vezimperator etportilor 
terrarum ; entonces no es estraño, que aquel pueblo adqui-
riendo de este modo esclavos y proveedores, buscase con-
quistas de terreno. ¿Pero quien liabia de decir á los roma-
nos y sobre todo á César al poner por primera vez su plan-
ta bace 19 siglos en ese terreno, que creian continente,- en 
esas islas situadas al N . O. de las Gálias que, a l l i donde no 
encontraron mas que semi-bárbaros medio desnudos y pin-
toneados sus cuerpos de verde y azul, hab ía de aparecer' 
otra raza, la mas parecida á la Roma antigua, con habitan-
tes cuyas virtudes tienen tanto punto de contacto con aque-
l l a , con habitantes verdaderamente amantes de la libertad; 
y de su patria y enemigos acérrimos de la licencia, con ha-
TDitantes amigos del trabajo y de cumplir el precepto divino 
«comerás el pan con el sudor de t u rostro» precepto que^ 
jamás infringen impunemente n i los individuos n i las nacio-
nes durante mucho tiempo. Pero hay una gran diferencia 
entre Inglaterra y Roma, entre la Roma moderna y la Ro-
ma antigua. La Roma moderna no ha fiado su pujanza á 
sus legiones y aparatos guerreros solamente, sino que mas 
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sabia y mas previsora, ha sentado la m á x i m a de que el que 
quiera ser rey del mundo debe empezar por proveerle ; el 
que provea al mundo ese será su rey, mientras que la Eoma 
antigua decia, que la nación que era reina del mundo no de-
bia ser al mismo tiempo su proveedora. Yo no puedo citar, 
una frase gráfica de la Roma moderna para confirmar m i 
opinión, pero puedo, sin entrar por ahora en la cuestión de 
si los hechos valen ó nó , señalar ciento en corroboración de 
la verdad de m i aserto. 
Una de las cosas que mas me sorprende, es que cuando se 
quiere sostener ideas libre-cambistas, se presente por m o -
delo á Inglaterra. J amás he comprendido como esto puede 
hacerse. ¡ Inglaterra, señores, que ha llevado el sistema pro-
teccionista hasta un grado á donde j amás me atrevería á 
pedir que se llevara en m i patria ! ¡ Inglaterra que duran-
te siglos ha castigado á los que, infringieron sus leyes pro-
hibitivas con el tormento, el pilan, la magullacion y la 
muerte, se nos cita aqui como modelo de libre-cambista! 
?, Y porqué '? porque durante algunos años ha desplegado la 
bandera de libertad no absoluta todavía , y ha soltado los 
andadores cuando ya no los necesitaba para ver si otras 
naciones imitaban su conducta. No haré historia de I n g l a -
terra ; todos la conocéis mejor que yo; sin embargo me ha-
bréis de permitir recordar a l g ú n hecho, porque cuando se 
sientan principios y se hacen algunas citas históricas, preci-
so es oponer otros principios y otras citas, por mas que sea 
muy pobre en conocimientos, el que en este instante está 
encargado de hacerlo. 
i Inglaterra libre-cambista! Sabido es, señores que des-
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de el tiempo de los Eduardos I I I y I V , se empeñó I n g l a -
terra en desarrollar su industria; pero pasemos por encima 
de épocas lejanas (pues conozco que t a l vez estoy molestan-
do demasiado vuestra atención) y lleguemos al año 1721 
que fue cuando Jorge 1.° dijo en la apertura del parlamen-
to.» Es evidente que nada contribuye tanto al desarrollo 
de la prosperidad pública, como el importar primeras mate-
rias y esportar desques productos elaborados : ó espresan-
do la idea mas exactamente : «vengan, dijo Inglaterra, las 
primeras materias cuyo valor es escaso, vengan con ñetes 
baratos, yo las convertiré en manufacturas y las esportaré 
manufacturadas, quintuplicando su valor; en una bala de te-
jidos finos, esportaré con poco coste, centenares de cuarteras 
de t r igo , esto es, cobraré el importe de cuanto han consu-
mido los que de un modo ú otro lian contribuido á la p r o -
ducción de dichos tejidos. Por aquel entonces no venian á 
Europa, no se consumían en Europa mas géneros de algo-
don, que son los que en estos momentos nos ocupan, que los 
procedentes de la India. La India suministraba al mundo 
los tejidos de algodón, que conservan todavía en nuestro pais 
el nombre de indianas, como venia haciéndolo durante m u -
chísimos años. Inglaterra tenia factorías en la India y los 
productos de la industria algodonera de este pais venian en 
buques inglesese ¿Y que hacia de ellos esa Inglaterra que se 
nos quiera presentar como libre-cambista? ¿ Los consumía? 
No, señores, los ahuyentaba de su casa con prohibiciones ó 
elevadísimosderechos, y los llevaba alas demás naciones de 
la Europa que no se ocupaban del desarrollo de sus fuerzas 
productivas ; prefería ella consumir los suyos malos, mas ca-
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ros y mas feos á fin de desarrollar su industria naciente, y 
hacia el favor á las demás naciones de darles los de la India 
para que tuviesen productos mejores, mas bonitos y baratos; 
en una palabra exhortaba á las demás naciones á que obe-
deciesen los principios del l ibre-cambio, prefiriendo produc-
tos buenos y baratos, sin atender á s u origen, y se guarda-
ba para si las sanas doctrinas del sistema protector. ¿Y por-
que obraba asi Inglaterra ? Porque esta es su conducta 
constante ; a l l i observarán los señores de la Comisión que 
se elaboran tejidos muy comunes, muy ordinarios, muy 
claros, de colores muy brillantes pero muy falsos; estos g é -
neros sirven para la esportacion; pero también se producen 
otros muy buenos, muy tupidos, de colores no tan bellos, 
pero mas sólidos, estos son para el propio consumo. En teo-
rías sucede lo mismo, los ingleses las tienen muy deslum-
bradoras, pero muy falsas; estas las esportan; las positivas, 
las buenas, las sólidas, estas las conservan para su con-
sumo. 
Pasaron algunos años consumiendo las demás naciones 
los productos mas baratos de la India, y algunos después 
4 que ha sucedido respectivamente entre este pais é Ing la -
terra? Lo que dijo hace 10 dias en el Senado Francés Mr . 
Dupin contestando á M r . Chevalier, y que voy á permitirme 
leer (leyó.) 
«La India ha sido el pais que durante cuarenta siglos su-
ministraba al Occidente los géneros de algodón, y muchos 
de sus magníficos tejidos servían para ataviar las Empera-
trices romanas y las estatuas de las Diosas.» 
«Desde el principio de este siglo haciendo uso de los i n -
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ventos de Wat t y de A r k i v r i g n t , y de los magníficos t r a -
bajos ejecutados por orden del duque de Bridgwater que, 
desde sus minas de hul la hasta Manchester hizo construir un 
canal a nivel, de tal manera que dicha hul la llegada á Man-
chester, permi t ía producir la fuerza de un caballo de vapor 
por 25 céntimos por dia, resultando 5 céntimos solamente 
por la fuerza de un hombre de vapor ; con esto por un lado 
y por otra los mecanismos, con los cuales un obrero cuida 
una máquina de hilar de 5, ó 600 husos, impidieron á las 
pobres mugeres de la India, aunque no ganasen mas de 15 
á 20 céntimos por dia, el poder competir con las obreras i n -
glesas, que ganan 3 francos diarios. La diferencia es la 
misma con relación á los hombres y los muchachos. ¿ S a -
béis señores Senadores, lo que ha resultado de esto en muy 
poco tiempo1? Los millones de hombres, mugeres y niños 
que vivían de aquella industria secular, se vieron comple-
tamente privados de ella, y en el año que precedió la crisis 
americana en 1859, he verificado yo que los Ingleses envia-
ban á la India 180 millones de Kilogramos de algodón hi la-
do, y 800 millones de metros de calicot, esto es, una tercera 
parte de lo que vende Inglaterra al universo. Creéis que t o -
do esto haya podido verificarse sin hacer derramar l ág r imas , 
sin producir grandes desgracias, sin causar inmensa ruina? 
He ahi el lado triste y lúgubre , he ahi la 'deplorable revo-
lución.» 
Examinad pues señores el resultado que ha dado el siste-
ma protector; donde entraban y se introducían libremente 
los géneros estranjeros á la sombra de esa libertad, que se-
g ú n los señores libre-cambistas todo lo desarrolla y crea, 
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no se creó n i n g ú n establecimiento; en Inglaterra donde se 
cerraron las puertas, se creó esta industria para lo cual l ia 
conquistado los consumidores de la India, pues ya he dicho 
que antes se conquistaban reinos y provincias para procu-
rar productos, pero hoy se conquistan consumidores para 
abastecerlos y esplotarles, y como yo no deseo ser conquis-
tado, n i . estoy enamorado de la suerte de los indios, hago 
de m i parte todo lo que puedo para evitarlo. 
En Inglaterra, en l a libre-cambista Inglaterra, hubo la 
prohibición de esportar toda clase de maquinaria hasta el 
año 42 y en esto, un^recuerdo que me es personal y que voy 
á referir á la comisión. En m i pueblo se levantó en 1832 un 
establecimiento fabril (que existe todavía) bajo los planos 
del que quemó la revolución de 1835. Debia adquirirse ma-
quinár ia , y no habiéndola , por supuesto en España, y tenién-
dose que traer de Inglaterra, se presentó un sujeto cuyo 
nombre no diré, pereque ha sido muy conocido en Madrid, 
y manifestó que por cierto medio podia adquirirse la maqui-
nár ia extrayéndola de Inglaterra , esto es, creyendo poder 
obtenerla apesar de las leyes prohibitivas, no sé porque me-
dios ; ignoro como esto se arregló , pero lo cierto es que pu-
do conseguirse un modelo y se fundieron los telares en Pa-
r ís , si bien en cuanto á las hilanderas hubo que hacerlas 
construir en Inglaterra. ¿ Y que sucedió '1 Que los fabrican-
tes de Manchester pagaron un vigilante, un polisonte, para 
que no perdiera de vista la construcción de dichas m á q u i -
nas de hilar, que hablan de salir para el estranjero, y die-
ron aviso del dia en que se embarcaron á fin de poder deco-
misarlas. Asi se verificó, y el establecimiento á que me refiero 
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perdió las máquinas, viéndose imposibilitado por entonces 
de funcionar, y no pudiendo empezar hasta el año 38, época 
en la cual, aunque muy jóven, tuve la honra de que me en-
cargaran la administración de dicho establecimiento, que 
compró su maqu iná r i a en Alsacia. Pero los fabricantes 
que hablan pagado el espionaje para que las máqu inas 
encargadas no salieran, ó no llegaran á su destino ¿ que 
hicieron 8 años mas tarde ? Esos mismos fabricantes fueron 
los que subvencionaron, ó remuneraron reiterada y espléndi-
damente á Mr. Cobden, que era uno de sus compañeros, para 
que empezara á viajar por el mundo predicando el evange-
lio libre-cambista. Estos son hechos ciertos, positivos, que 
nadie puede desmentir. ¿ Y porqué eran entonces libre cam-
bistas ¿ V o y á esplicarlo perfectamente. 
He dicho que se sacó an modelo ó dibujo de los telares, el 
cual se mandó á P a r i s , y ahora añadiré , que, desde el año 32 á 
42, en cuya primera fecha ocur r í a lo que he referido, se ha-
blan sacado una mul t i tud de modelos, y se hacia mucha m a -
quinár ia en Bélgica, y la Alsacia que fué donde nosotros com-
pramos la nuestra; no habla pues medio de evitar la con-
currencia ; convenia monopolizar en lo posible la construc-
ción y suministro de la maquinár ia , y se creyó que era lo 
mas conveniente hacer de la necesidad v i r t ud , dando á en-
tender que se obedecía á ciertos principios económicos. 
¡Pr incipios , Inglaterra! ¡Acasono conocieron hasta enton-
ces los principios de Smith, que se hablan publicado mas de 
60 años antes! Pero el cámbio de una conducta á otra, fué 
rápido y completo, y los mismos que pagaban espias para 
averiguar la salida de máquinas para otros países, pagaron 
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después, como he indicado, la filantrópica predicación del 
evangelio libre-cambista, de la cual también part icipó nues-
tro pais. Tavimos esta vez l a gran fortuna de que no se 
nos tuviese olvidados, y l legó á un puerto español ese nuevo 
evangelista & quien respeto y aprecio, y á quien Inglaterra 
debe levantar una estatua. Soy justo , no quiero ser#rQtofe^ 
oionicta .m libre-cambista, y* en Inglaterra sena lo primero 
con tanto entusiasmo como Cobden, por la misma razón 
que me impide serlo aqui ; es cuestión repito de casos y cir-
cunstancias, hay que tener en cuenta las condiciones del 
pais, y cuando este se baile en estado de no temer la con-
currencia estranjera y de poder luchar contra todos con ven -
taja, no encuentro mejor medio para sostener esa lucha que 
la libertad. Ent iéndase pues así , y si de esta manera es co-
mo se dice que los Ingleses son libre-cambistas, yo también lo 
soy; pues en igualdad de tiempos estoy completamente 
de acuerdo con ellos, y copiaría sin inconveniente alguno lo 
que ellos han hecho, de otro modo no es posible, subsistien-
do el principio de la nacionalidad, que me parece que se ol-
vida con demasiada frecuencia; en nuestro estado de rela-
t ivo atraso bajo todos puntos de vista ¿como ha de luchar 
España hoy con Inglaterra sin el escudo d é l a protección? 
Si eso fuera posible, si eso se hiciera hoy, seria un milagro 
que no tendr ía esplicacion. 
Hace 200 años que el pueblo ingles se ocupaba en sus 
negocios porque Inglaterra tenia ya libertad polí t ica, tenia 
parlamento, y parlamento señores algo diferente del nues-
tro ; parlamento que se ocupaba diariamente de los intereses 
morales y materiales del pais, de esos intereses de que aqui 
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nos ocupamos muclio menos, parlamento que tuvo valor c í -
vico y constancia para resistir las demasías de Eeyes aviesos 
como ninguno los ha tenido, constancia que duraba años y 
que triunfaba al fin, porque siempre triunfa la justicia cuan-
do se defiende confé y perseverancia, como allí se defendía. 
Ese parlamento, pues, dedicaba casi todos los dias su aten-
ción á desarrollar las fuerzas productivas de sü pais y por 
eso fomentaba todos los ramos del saber. Mas nosotros,. Se-
ñores, seguimos muy diferente camino; aqui en vez de ese 
parlamento y de esa conducta segura y constante, tenemos 
nuestras perennes luchas personales, y en vez del estudio de 
las ciencias, hasta hace poco hemos tenido el estudio de otras 
cosas bien poco úti les para el fomento de nuestra produc-
ción, en vez de fomento, oposición y dificultades hasta para 
leer una obra estranjera que tratase de ciencias, porque no 
hace muchos años que todas eran decomisadas, y el que las 
recibía estaba espuesto á tener que dar cuenta de ello al 
dia siguiente á la Inquisición bajo severas penas. En I n -
glaterra las fuerzas productoras se han desarrollado con la 
libertad c iv i l , y con ella han aparecido hombres eminentes 
en las ciencias y en las artes, pues que Inglaterra no debe 
su fuerza y pujanza tan solo á l o s Pitts, Peel, los Huskij-
soun y otros célebres estadistas, sino que también h, otra 
porción de hombres, simples operarios muchos de ellos, los 
Dary, los Watts, los A r k u r i g t h , los Hargraves etc., etc., 
que han contribuido á levantar su pais á la altura en que 
se encuentra, Y bien ¿estamos nosotros, acaso, á su nivel 
en recursos n i en conocimientos? ¿ Contamos nosotros con 
loque allí ha habido ? ¿Que medios se han dado aqui á los 
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que están al frente de la industria para que aprendan ? ¿Que 
clases de física, química y mecánica, aplicada á l a s artes, 
habia en España hace 35 años ? Yo recuerdo que el año 32 
para el establecimiento de cuatro cátedras de química a p l i -
cada á lás artes, se presentaron 3 opositores solamente, prue-
ba de lo poco conocidas que eran e*» nuestro pais esas a n -
torchas del trabajo. Y las pocas cátedras que enseñaban los 
conocimientos científicos, aplicados á la industria que en-
tonces se facilitaban á los que hoy estamos al frente de es-
tablecimientos industriales, no los costeaba el Gobierno, se 
debían al patriotismo de corporaciones, como la Junta de 
Comercio de Barcelona, que ha proporcionado á su pais una 
masa de bien qne nunca le agradeceremos bastante. 
E l señor Presidente. Voy á hacer á V . S. una observación. 
Yo le he permitido hablar refiriéndose á administraciones pa-
sadas, porque podían considerarse como hechos pertenecien-
tes á la historia, pero tratando ya de la administración ac-
tual , creo que S. S. no puede usar de la misma libertad que 
ha disfrutado. Es t á S. S. hablando de la época de 33 aquí , 
y se ocupa d é l a Junta de Comercio de Barcelona asegurando 
que no está protejida por el Gobierno. 
E l señor Ferrer. SQÜOT Presidente, la Junta de Comercio 
de Barcelona á la cual he tenido la honra de referirme, ya 
no existe, á lo menos ta l como existió, de manera que mis pa-
labras no pueden ser motivo de censura alguna á la admi-
nistración actual. Sin embargo acato su indicación. 
E l señor Presidente Doy gracias á S. S. y le ruego que 
evite toda referencia á la época actual. 
E l señor Ferrer. Es un hecho lo que relataba, señor Presi-
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dente, y me permi t i rá S. S. que conc i l l a mi idea diciendo, 
que entre las clases pagadas por la Junta de Comercio de 
Barcelona, había una de física y otra de química aplicada á 
las artes, únicas que exist ían en España y que lian heclio un 
bien inmenso. 
Y reasumiré un poco para no molestar tanto la atención 
de los que me escuchan. Se dice, señores, que el sistema 
protector es el monopólio. ¡El monopólio! ¿Que significa 
señores, monopólio? Creo que significa vender uno solo. ¿Y 
por ventura sucede esto en España en las industrias p r o -
tejidas? ¿Acaso no hay competencia? ¿es uno solo el que 
vende? ¿no son por el contrario muchís imos? ¿acaso no hay 
competencia, y mas que competencia lucha? Si, Sres. hay 
competencia y hay lucha, y resultan de ella muertos y her í -
dos y contusos. ¡Ojalá fuesela lucha menos sangrienta! aquí 
tengo una lista de M establecimientos fabriles cerrados des-
de el año 59 acá, algunos muertos para no volver á levan-
tarse, otros en muy mal estado, otros menos graves. Por 
consiguiente cuando no hay lucha¿son posibles estas des-
gracias? N i dejaré la lista n i leeré los nombres, porque el 
público no siempre hace justicia á la desgracia; por mas que 
sea inmerecida, que sea acaso honrosa; pero no se crea que 
esos establecimientos eran todos pequeños é insignificantes, 
n i que hayan sido mal dirigidos, no; d é l a s personas que 
estaban á su frente, varios formaron parte de la Comi-
sión nombrada para venir aquí á informar el año 55, son , 
honrados , daboriosos é inteligentes. ¡ Monopólio ! Pues 
que ¿no puede ejercer la industria en España cua l -
quiera y hasta un estranjero? ¿se pregunta acaso al que 
3 
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quiera afeir un establecimiento quien es y de donde viene? 
Pues si á eso llamamos monopolio, con mas razón debe c a l i -
ficarse así lo que pasa en las carreras del Estado; mas m o -
nopolizador es el abogado, el médico, el catedrático, que el 
industrial, pues al fin y al cabo para ejercer esas profesiones 
se exijela circunstancia precisa de ser Español , y no tienen que -
temer la concurrencia estranjera. Los que combaten pues la 
protección que se dispensa á la industria agrícola ó manu-
facturera, deberían predicar también contra esta especie de 
monopolio, y proclamar que para n i n g ú n cargo ó empleo del 
estado, n i si quiera para el de Ministro, debía imponerse el 
requisito de ser Español . Pues sea como quiera, esta c i r -
cunstancia constituye un monopolio mayor que el que se 
quiere suponer que disfruta el industrial , porque mientras 
cuando se provee una Cátedra, los aspirantes tienen la se-
guridad de que no ba de venir á hacerles competencia n in -
g ú n extranjero, el industrial se halla espuesto á ver aliado 
de su fábrica ó establecimiento, otro perteneciente á una per-
sona que en su vida ba podido pronunciar el idioma de Cer-
vantes. 
Aquí se ba dicbo también, y es cosa de alguna importan-
cia y que debo contestar, que todos los que saben econo-
mía política son libre-cambistas: luego la consecuencia es, 
que los que no son libre-cambistas no saben economía, y co-
mo yo no lo soy, parece que debo figurar entre el número 
de los ignorantes. Estoy muy conforme con esta calificación, 
pero me permit i ré preguntar á los que ta l ban asegurado, 
¿por ventura no sabían ó no saben economía política, Pi t t , 
el célebre Pit t que tanta falta hace ahora en nuestro país , 
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Huskinsoa, el cardenal Richelieu, Colbert, Napoleón I.0 
Mr . Tiers y tantos otros? también eran unos tontos! Ya lo 
sabéis, Sres. solo los Sres. libre-cambistas, solo|los mucba-
cbos de 20 años que salen del Colegio y han aprendido á 
pronunciar laissez faire laissez passer, son los únicos sabios! 
Francamente, yo que no tengo aspiración á contarme en 
este número , me daria por muy satisfecho de estar en com-
pañía de todos esos Sres. á quienes acabo de nombrar, a u n -
que solo fuera en calidad de acólito. 
Asi mismo se ha dicho de una manera terminante, como 
acostumbran á hacerlo los que sientan como axiomas todos 
sus principios, sin tomarse la pena de probar nada, que á la 
rebaja de los derechos arancelarios corresponde siempre i r -
remisiblemente al aumento de productos. Esto se dijo á pro-
pósito de los carbones, y lo dijo alguno que empezó deses-
timando y anatematizando los hechos. No estrañé ese anate-
ma, ¿sabéis Porque? Porque los hechos están siempre en 
contradicción con las teorías de esos Señores. Sin embargo, 
eso no fue obstáculo para que á reng lón seguido, y en com-
probación de lo que decia, ci tára un hecho. Pues silos he-
chos no sirven ¿para que citarlos? La verdad es que los he-
chos prueban, cuando se refieren á las causas que los han 
producido, no cuando se aplican á otras muy distintas; 
y la causa á que a t r ibuyó su S. S. aquel hecho, no es exac-
t a : citó el hecho de aumento de producción de carbón para 
sostener la teoría libre-cambista, que afirma, que cuando ba-
j a el derecho protector de un articulo, aumenta la produc-
ción del mismo. E l aumento de producción coincidió con la 
baja del derecho, pero no nació de ella, la causa fué el es-
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tablecimiento de las l íneas férreas, sin las cuales era impo-
sible la esplotacion, como lo demostró el Sr. informante 
que le s iguió en el uso de la palabra, y demostró la equi -
vocación, y que el aumento de consumo no dependía de la 
baja de derechos, sino de otras circunstancias, y principal-
mente de la apertura de vías férreas, que habian facilitado 
grandemente la esplotacion y la exportación. Y en efecto, 
j amás la baja de derechos arancelarios ba producido los mi-
lagros que se le quieren atr ibuir . 
Pero se dice y se sostiene, que los hechos nada prueban. 
¿ y sabéis porqué, señores ? Porque, hay cierto francés, hay 
un Mr. Diderot ó Condorcet filósofo y todo, que tuvo la ocur-
rencia de decir, que nada habia mas brutal que un he -
cho, al pronunciar la frase bñe comme un fait. He aqui una 
razón convincente ; los hechos pues nada prueban, para na-
da sirven, los hechos son bestiales, n i n g ú n resultado pue-
den dar en el razonamiento, y esto ¿ y a sabéis porqué? por-
que lo ha dicho Diderot. Pues yo también tengo otro fran-
cés, y también filósofo, tengo Napoleón I , y recuerdo que 
dijo : si existiese una nación de granito y se entregara á 
los ideólogos, la reducir ían á polvo en muy poco tiempo. 
Señores, los hechos, ¿ que son sino la proclamación de las 
teorías ? de donde nacen las teorías sino de la observación 
dé los hechos? ¡Los hechos nada prueban! ¿Y que prue-
ban las teorías cuando no vienen los hechos á confirmarlas? 
una teor ía que no alumbra el camino que ha la práct ica de 
seguir, ¿ p a r a que sirve?; pues que ?,se establecen las teo-
r ías nada mas que para escribirlas en los libros? De n i n -
g ú n modo: las teorías se inventan para aplicarlas, y si no 
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es un trabajo perdido. ¿De que sirve una teoria cuando no 
está comprobada por los hechos? ¿De que sirve una teoria 
cuyo bri l lo se ofusca, cuya luz se apaga, cuyo fueg-o se es-
tingue, al aproximarse la descarnada mano de la realidad, 
al abrirse la primera p á g i n a de la historia ? Ahora bien; 
yo tengo hechos para probar que no es cierto que la baja 
de los derechos aumente los productos, y aunque sean p u -
ramente hechos, como yo tengo confianza en ellos los vov 
á esponer. 
Han entrado barras-carriles libremente, sin adeudo de 
derechos, ¿ h a tenido entre nosotros, por esto, mayor de-
sarrollo la construcción de este ar t ículo? Hasta ahora creo 
que seguimos recibiéndolas todas del estranjero. Otro da-
to. Hasta el año 1862 los cáñamos estranjeros pagaban k 
su introducción en España rs. vn . 42'40 quintal en ban-
dera nacional y 53 reales en bandera estranjera: en 27 de 
Noviembre de ese año, se varió la legalacion por medio da 
un arreglo arancelario, y se reformaron los derechos r e d u -
ciéndolos á 6 reales en bandera nacional y á 7 en bandera 
estranjera; ¿que sucedió? ¿ cuanto aumentó la producción 
de los cáñamos españoles? Hablen las cifras; en 1861 h a -
bian entrado 18,719 quintales de cáñamo, que adeudaron 
Eealesvn. 793,760 y en 1862 entraron 19,387 quintales, 
adeudando 822,030 en 1863 entraron 32,350 quintales y so-
lamente adeudaron 226,257. 
E l Erario perdió pues un ingreso de 600,000 reales. 
¿ Y que se ha hecho de la producción del cáñamo del 
pais? Véanse cuarenta y tantas esposiciones, que hay en el 
Ministerio de Hacienda, manifestando que no solo en Cata-
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luna, sino en Aragón y otras Pro-vincias ha habido que aban-
donar en gran parte el cultivo de los cáñamos, único recur-
so con que contaban los productores para pagar los arren-
damientos y las contribuciones, y sin el cual han quedado 
sumidos en la miseria. ¿Donde está el aumento de produc-
ción, que según el axioma proclamado, debia nacer ^preci-
samente de la fuerte rebaja de derechos1? ¿Son estas las ven-
tajas que se quiere dar al Pais? ¿ Quien ha ganado con esa 
baratura del cáñamo, que impide que lo véndan los produc-
tores españoles? ¿ E l Estado? E l Estado ha perdido 600,000 
reales, porque teniendo antes un?i mproria imponible de 
800,000, y ahora no contando mas que con 200,000, claro 
es que ha perdido 600,000. 
Se dirá que en cambio ha ganado el consumidor: pronto 
hablaremos de eso. Y si al fin se hubiese hecho esa reduc-
ción de derechos del cáñamo, considerándole como primera 
materia para la h i l a n d e r í a , l a comprenderia: ¿Pero h i l a -
mos cáñamo? No; y no los hilamos precisamente porque no 
es cierto el principio libre-cambista, pues s i lo fuera, se ha-
br ía desarrollado la h i lander ía de linos y de cáñamos, lo 
cual no se ha verificado por la razón sencilla, clara y convin-
cente, de que no está suficientemente protegida la hiladura, 
porque los hilados estrangeros no pagan mas que 8 ó 10 por 100. 
(El señor /Vesidewíe.—Quince)- Bueno: de todas maneras 
es poco, y por esto apesar de poseer la primera materia, no 
se han podido montar fábricas de hilar el cáñamo y l ino. 
Pues que ¿acaso no se consumen hilazas de lino y cáñamo 
en E s p a ñ a ? Se consumen de una manera estraordinaria. E n 
1863 entraron en España según la balanza de 1863. 
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7.689,701 kilogramos de hilaza, que importaron Reales vn . 
140.952,256, suma muy respetable, aun prescindiendo de 
que no haya entrado un solo k i lógramo sin adeudar í des-
de 1863 estoy seguro que esta importación ha ido en au -
mento, pero no puedo afirmarlo, porque la ú l t ima balanza 
recientemente publicada, alcanza solamente a l citado año. 
Esta respetable cantidad aumenta de una manera impor-
tante la cifra de nuestra importación, y las dificultades pa-
ra satisfacerla, causa principal según he dicho en un pr in -
cipio, de nuestra crisis económica. 
Pero se dirá , ó mejor, se dice: cuanto mas entre, mejor. 
Yo Señores, no puedo comprender esto; yo que veo que nos 
mata la falta de productos, no puedo comprender que si 
producimos poco, sea conveniente para remediar este mal, 
que entren mas géneros del Estrangero. No puedo com-
prender por ejemplo, que sea conveniente el procurar á toda 
costa,, que entren ocho m i l millones de reales de géneros es-
trangeros, para que con un derecho de 10 por 100, produzcan 
un adeudo de 800 millones, según se indicó en otro sitio, n i 
que se diga en serio que esto favorece la marcha del pais. 
Yo no comprendo eso, y dudo mucho que haya estadistas por 
superiores que sean sus luces y elevada su talla, que acier-
ten á esplicarlo. Nos estamos muriendo porqué consumimos 
mas de los que producimos, y el medio de curarnos, es per-
mi t i r que entre todo lo que quiera, que se mate nuestra es-
casa producción, y ya esta salvada la patria; Parece impo-
sible que estose diga; Podria citar otros hechos, pero no 
quiero abusar Sres. de vuestra indulgencia. 
Supongo que hablando del cáñamo se d i rá , como se ha dicho 
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respecto á otras cosas, que lo que importa es proteger al con-
sumidor, que gane el consumidor. ¿Que importan los pro-
ductores? Señores, esa barrera establecida en un pais, sepa- . 
raudo los productores de los consumidores, es para m i una 
cosa incomprensible; es un sofisma necesario, tan solo pa -
ra levantar un edificio que sin él carecería de base. Yo no 
sé como se puede ser consumidor, sin ser productor. Para m i 
todos somos productores y consumidores á la vez, el primer 
productor de un pais es el Ministerio, son los altos emplea-
dos, que son los que mas producen, porque mueven la m á -
quina . administrativa, cuyo impulso se comunica á todas 
partes , á semejanza del motor de un establecimiento fabri l . 
Producen los sacerdotes cuidando de la salud de nuestras 
almas, consolándonos en la adversidad, fortaleciéndonos, y 
animándonos al trabajo; producen los médicos conservando 
la salud á nuestro cuerpo, producen los abogados defendien-
do nuestros intereses y nuestra honra; produce el ejército 
manteniendo el orden y defendiendo la dignidad é indepen-
dencia de la patria; produce, en fin, todo el mundo. No co-
nozco mas que dos clases, que puedan llamarse puramente 
consumidores; á saber, los pobres de solemnidad, los des-
graciados paralí t icos, niños ó ancianos, los que no tienen 
medios ó fuerzas para ganar su subsistencia, y para esos 
no legislamos, para esos se han hecho las leyes de benefi-
cencia ; otros que pueden llamarse también puramente con-
sumidores, son los que pasan su vida en los garitos, los que 
viven de las estafas, los petardistas, los que solo se dedican 
al ma l ; mas de estos, tampoco nos ocupamos, tampoco son 
para ellos las leyes arancelarias, para esos, basta y sobra con 
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la ley de vagos. Por consiguiente, si todos son productores 
y consumidores á la vez ¿como lia de ser favorable á unos, 
lo que perjudique á otros? Si hoy se ataca á unos bajo el 
punto de vista productor y mañana á otro, al fin se l iabrá 
venido á atacar á todos los consumidores; pues el resto se 
babrá quedado sin la parte de consumo con que contaba a n -
tes. De manera que bien puede decirse que e l resultado será 
igual para productores y consumidores. 
También se ha dicho aqui que la protección era contraria 
al derecho, y voy á entrar en un terreno que no es propio 
para m i , por que j amás he saludado el derecho, por que entre 
los pocos libros que he leido, nunca 'he ojeado uno relativo 
á la materia; sin embargo, con mi escaso criterio y m i po -
co de buen sentido, voy á contestar á esa indicación, no sin 
tratar antes otro pnnto, pues al asegurarse que la protección 
favorece á unos en perjuicio de otros, se ha avanzado hasta 
manifestar que unos estaban sumidos en la miseria, mien -
tras otros paseaban en coche. Señores, ¡cuan grande, cuan 
inmensa ha de ser la s in razón , cuando hombres de p r i v i l e -
giada inteligencia y sobre todo muy superior á la mia, han 
tenido que recurrir á esa especie de argumento. 
¡Quepasean en coche! ¿Saben los señores .que me escu-
chan cuantos coches arrastran, los industriales en España? 
Pues no pasan de siete ú ocho, y los que lo tienen, no es por 
pura comodidad, sino por la precisión de i r diariamente á sus 
fábricas, distantes cuatro y cinco kilómetros para inspeccio-
nar, d i r ig i r , é impulsar la industria, y señores, no creo que 
me queráis poner en el caso de que examine la historia se-
creta de cada uno de ese enjambre de coches que recorren 
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las calles de Madrid : no lo l iaré , porque siempre que se rne 
lleva por mal camino, como sucede en este momento, p ro -
curo dar la vuelta lo mas pronto posible, tomando otra vez 
la senda de la razón y de la prudencia. 
Pero se ha dicho después, y creo que con mas razón, que la 
protección no favorece á nadie n i aun á los mismos prote-
gidos. Y francamente, esto es mas lógico "bajo el punto de 
vista de S. S. y esto, y otras muchas cosas espresadas 
con la calma y la moderación que empleó el señor á quien 
me refiero, aseguro á la comisión que me dejó plenamente 
satisfecho, por mas que no esté de acuerdo con su doctrina. 
Dijo S. S. que la protección perjudicaba hasta los mismos 
á quienes parecía proteger, y tanto lo dijo, que acabó su 
discurso esclamando: «Señores fabricantes de hierro, si os 
dan la protección que pedís os concederán el suicidio!» Aquí 
hay por de pronto una contradicción muy grande; según 
unos, la protección favorece á unos pocos perjudicando á 
muchos, según otros, perjudica á todos, no se como queda-
mos ; dejo pnes a estos Señores que pertenecen á j m a mis -
ma escuela el cuidado de ponerse de acuerdo; pero entre-
tanto si la protección perjudica á todos ¿ como se dice que 
es contraria al derecho? ¿Pues a quien favorece? Cuando 
menos, yo creo que favorece al Estado que percibe los dere-
chos protectores. Y estos derechos se distribuyen para las 
necesidades del Estado, con objeto de desarrollar las fuer-
zas productivas del país , porque se dice aqui, y esto es una 
verdad, que mientras nuestras leyes obedezcan a este c r i -
terio, mientras nuestro derecho constituido sea proteccio-
nista, el Estado puede imponer estos derechos y nadie se lo 
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puede disputar, como no se le quiera disputar al mismo 
tiempo, el de imponer contribuciones en general é imponer-
las para ejecutar obras como las de la reforma de la Puerta 
del Sol, y la traida de ag-uas de Lazoya; si para eso tiene 
facultad, con mas razón podrá echar impuestos en favor de 
la industria general del pais. De manera que cabe discutir 
sobre el principio, pero siendo ta l como indico nuestro dere-
cho constituido en este terreno, no puede hacerse impugna-
ción alguna. 
He dicho que podrá impugnarse el principio de la p r o -
tección, la conveniencia del sistema protector, pero no el de-
recho, y he citado la palabra protección que se me ha esca-
pado alguna vez involuntariamente, pues me habia pro-
puesto no pronunciarla, en razón á que he llegado á creer 
que no debe pronunciarse ya, porque parece que pesa sobre 
ella una especie de anatema; porque hace mucho tiempo 
que no la veo aparecer en nuestros documentos oficiales, y 
hasta en los últimos escritos presentados al público, convo-
cando á esta información, la he buscado inút i lmente , no he 
podido encontrarla: Sin embargo vive todavía en Francia 
y en otras partes, y espero no haber estado del todo incon-
veniente al pronunciarla. 
Llego al art ículo de pan barato; Señores puedo yo pedir 
la libre inportacíon de cereales que abaratarla el pan y per-
mi t i r l a producir mas barato?..... N o entro de lleno en esta 
cuestión porque veo algunas señales de impaciencia y no 
pretendo molestar á la comisión. Pero como soy solo, tengo 
necesidad de dej ar consignadas mis ideas, y mucho mas cuando 
no pienso poder volver á ocupar vuestra atención. Digo que 
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yo no puedo coaforme á mis principios, pedir á toda costa la 
baratura de las materias alimenticias; deseo qne se abara-
ten, pero sin matar nuestra producción de cereales; pues 
las reformas han de ser á la vez para todas las industrias, por . 
mas que si alguna ha de i r delante, ciertamente que me-
rece la preferencia la que se refiere á artículos de primera 
necesidad. Pero yo; ¿puedo pedir que no se proteja la 
producción de cereales? No soy, Señores, de los que pronun-
cian muy satisfechos esa frase tan sonora y magnifica, con 
la que solemos quedarnos tan satisfechos los españoles, y 
que sin embargo, ha hecho mucho mal á m i pais; hablo de 
esa aseveración según la que nuestro pais es esencialmente 
agrícola, después de lo cual, parece que no queda mas que 
cruzarnos de brazos, echarnos como vulgarmente se dice á la 
bartola, abrir la bdca, y esperar á que caiga el fruto. ¿Que 
significa esa palabra tomada en su sentido gramatical ? 
¿Significa que la agricultura es la primera de las industrias, 
la que debe protejerse con mas afán, la esencial, la shie qua 
non, de nuestra existencia ? esta es una verdad tan grande 
que casi es un pleonasmo de verdad, pues lo mismo sucede 
en todos los paises, ¿ P o r ventura hay alguno que pueda 
prescindir de sus productos agrícolas? Luego decir que Es-
paña es esencialmente agrícola bajo este punto de vista, es 
decir una de esas verdades que se designan con cierto nom-
bre; es, n i mas n i menos, que una verdad superlativa; pero 
sino pasara de aquí , no habr ía perjuicio; mas el caso es, 
Señores: que no se comprende en ese sentido la palabra, y 
lo sensible es, que se traduce de una manera altamente per-
jud ic ia l ; se cree que nuestro paises esencialmente p r o t e g í -
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do por la Providencia, con mas ventajas agrícolas que n i n -
g ú n otro del inundo. Y esto es completamente inexacto y 
una gran desgracia creerlo; pues acaso, sin esa creencia, se 
hubieran hecho mayores esfuerzos para aumentar y mejo-
rar nuestros productos, y que semejante proposición es equi-
vocada, no lo digo yo, lo dice ei hombre mas ilustrado que 
ha tenido España, lo dice el sábio, el eminente, el i lus t ra -
do amigo de nuestra agricultura, D. Melchor Gaspar de Jo-
vellanos en su información agrá r i a , al declarar que no de-
hemos fiarnos en demasía de la escelen cia de nuestro suelo 
para la producción agr íco la , y que si descartamos las lanas, 
n ingún producto hay en el nuestro que no pueda cultivarse 
con ventaja en otros países. Asi terminantemente se espre-
sa el insigne Jovellanos; si viviera todavía, se hubiera visto 
obligado á quitar la escepcion. 
Y porque, Señores, nuestro país no es esencialmente a g r í -
cola? Por muchas causas; porque nuestro pais no tiene esas 
circunstancias que suponemos, porque hay en ól muchos 
puntos que después de 4 ó 5 años de sequía, están aguar-
dando otro de inundaciones, porque no tenemos un rio nave-
gable, que atravesando nuestro suelo, proporcione conduccio-
nes baratas; nuestros rios son la mayor parte'torrentes, por-
que nuestro pais es un tejado que arroja inmediatamente las 
aguas que recibe; y sobre todo, porque á demás de estas 
causas de difícil remedio, hay otras muchas que hubieran 
podido evitarse; falta á nuestra agricultura, el ausilio del 
crédito, la milagrosa palanca moderna, cuyo uso es tan ú t i l , 
como ruinoso y funesto su abuso. Nuestra agricultura está 
mas atrasada, por las mismas razones que lo está la indus-
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t r i a manufacturera: de modo que estamos atrasados en una 
porque lo estamos también en la otra. Pues la i n -
dustria y la agricultura, son dos hermanas gemelas. 
Es t á atrasada, porque los que se consideran dotados de al-
g ú n talento, renuncian á dedicarse á ella, como si no ne-
cesitase la pobre el ausilio de todas las ciencias. 
Se ha dicho que el presupuesto es una ley de pobres, que 
los hijos segundos de ciertas familias, salvas honrosas es-
cepciones, no pueden dedicarse á trabajos industriales n i agr í -
colas, que antes erán frailes ó militares con vocación ó sin 
ella, y que ahora han de ser empleados, y sin embargo 
¿cuan tas de estas casas tendrán tres ó cuatro haciendas en 
manos de procuradores, que podrían ser reemplazados venta-
josamente con los hijos citados, prévios los estudios c i en t í -
ficos y práct icas necesarias ? ¿Porque no se hace? ¿Porque 
se prefiere por muchos servir al estado por cualquier modo 
que no sea la agricultura y la industria? Acaso se cree por 
algunos todavía, que si alguna vez empuñaban el arado, y 
se formase algún callo en sus manos, seria un borrón sobre 
el escudo de sus armas ? ¡ M i señores! tiempo es ya de p ro -
clamar en alta voz y en todas partes, que no son, no, los ca-
llos de las manos los que causan tales borrones, los ca-
llos que deshonran, son los que se forman en el corazón, los 
que se forman en la conciencia. Véase pues, por cuantas cau-
sas, entre otras que dejo de enumerar para™no abusar de 
vuestra indulgencia, no puede nuestra producción agrícola, 
como no puede la industrial, competir todavía con la estran-
gera sin el escudo d é l a protección. Pero se dice y se afirma 
que con la libertad, que con la libre concurrencia estran-
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gera, es solamente como se perfeccionan y abaratan los pro-
ductos: j A l i señores! ¡ojalá que esto fuera verdad! Pero 
los lieclios que lie citado y otros muclios que pudiera citaros, 
prueban lo contrario, y demuestran la evidencia que la con-
currencia nacional es el agui jón que mueve y escita á la 
carrera, pero que la concurrencia estrangera, cuando no se 
puede sostener con iguales fuerzas, es el afilado puña l cuya 
envenenada punta produce heridas mortales de necesidad, 
después de un período mas ó menos largo de la mas hor ro-
rosa dé l a s agonías . 
Lo que conviene pues, al pais, como á la industria que 
represento,, es hacerlo que han hecho los demás paises que 
nos han precedido, esto es, procurar por los medios de que 
ellos se han valido, fomentar nuestra escasa y abatida pro-
ducción, procurar perfeccionar, aumentar, y abaratar nues-
tros productos; refórmense enhorabuena los aranceles, pero 
no se olvide que el arancel ha de ser en todo armónico, 
que no debe perderse de vista la relación que existe entre 
todos sus ar t ículos , que todo ha de obedecer al sistema que 
se establezca, y que por lo tanto las reformas parciales di -
fícilmente pueden ser convenientes. 
Por ejemplo, como ha dicho el fabricante de merinos m i 
amigo el Señor Flaquer, contestando a] interrogatorio, á me-
dida que nuestra producción de hilados de estambre y de 
hilados de a lgodón abarate mas ó menos, asi debe aumen-
tarse ó disminuirse el derecho de arancel á los art ículos que 
se producen con los hilos citados. Eesulta de ah í , que si la. 
comisión se ocupa de los hilados de estambres, se ofrecería 
por de pronto un grave inconveniente. Estos hilados, que por 
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confesión del mismo Señor Flaquer. se producen en nuestro 
pais con tanta perfección, no han sido llamados aqui, de con-
siguiente no han podido venir á defenderse. Ademas, ¿ c o -
mo se ha de resolver de los hilados de estambre, cuando 
estos no han sido objeto de la presente información? Tengo 
el convencimiento de que no siendo los estambres objeto de 
esa información, no es justo ocuparse en variar la protec-
ción que hoy tienen, sobre todo cuando resulta del cálculo 
que tengo á la vista y en t regaré á la comisión, que los es-
tambre^tienen mas protección de un catorce por ciento en 
unos casos y de un diez y seis eü otros, según confesión de 
los mismos consumidores de dicho art ículo. Dejaré, repito 
el estado á la Junta para el caso de que se toque esa cues-
tión, que como he dicho, no forma parte de la información 
que nos ocupa. 
Por estas y otras muchas consideraciones creo , que las 
reformas deben ser generales, totales, inclusos los produc-
tos agrícolas y las materias t intóreas, que tanta importan-
cia tienen respecto de la cuestión algodonera. Deseo s e ñ o -
res, que se perfeccionen y abaraten los productos de nuestra 
industria, tanto como puedan desearlo los amantes del libre 
cambio. Diré mas; diré que he hecho por m i parte lo posi-
ble y mucho mas de lo que acaso debía, para la obtención 
de este resultado. He obrado en este concepto hasta mal, 
puesto que he comprometido á tan alta mira intereses que 
no son míos. Ciertamente podía haber comprometido y per-
dido lo mío, pero en manera alguna debía haber compro-
metido los intereses ágenos , sin otro objeto que el de ade-
lantar, competir y acercar por mi parte el día de que pudié-
~ ( 49 ) -
ramos proclamar el libre-cambio en unión de sus constantes 
defensores. 
Ahora bien, señores, ¿La industria que tengo elbonor de 
representar ha correspondido ó no á la protección recibida? 
Frases muy- bonorosas se la han dirigido por nuestro d ig -
nísimo presidente, en su magnífico y entendido informe, pu-
blicado me parece hace dos años. Los mismos l ibre-cam-
bistas hacen la justicia á esta industria, de que satisface 
todas las necesidades del consumo. Yo podré agregar, que 
ha perfeccionado y abaratado sus productos. Eelativamen-
te al perfeccionamiento de esta industria, no me será fácil 
probarlo en este momento, pues seria necesario fijarse en la 
antigua y en la moderna producción, y oir el parecer de 
personas inteligentes. 
M i voto en esta rnateria'podria creerse interesado, pero ya 
que no el perfeccionamiento, puedo probarlo que ha aba-
ratado, por medio de cifras que no importa que por mi sean 
presentadas. 
E l art ículo mas importante de la fabricación algodonera 
es el de las indianas. Estas que antes tenían que venir de 
la India á Europa, y que por las causas indicadas van hace 
años de Europa, esto es de Inglaterra, á las Indias. Estas 
indianas que asi se llaman todavía , se vendían en 1830 á 
11 reales 20 maravedises cana y han seguido en los años 
siguientes esta proporción. 
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En la actualidad el precio, no escede de 5 rs. cana, ape-
gar de valer el algodón el doble de lo que valia antes de la 
guerra de los Estados-Unidos. De modo señores, que en 30 
años el precio de las indianas desde 11 y 13 reales ha ba -
jado basta 4 ; es decir que ha quedado reducido á una ter-
cera parte de su valor entonces. Si- pues esta industria ha 
perfeccionado y ha abaratado tanto sus productos, algo h a -
brá influido en este resultado el sistema protector, que tan-
to se combate, y el agui jón de la concurrencia nacional que 
ya os he dicho que no solo ha existido y existe, sino que se 
ha convertido en lucha desastrosa. Eepito que tengo por 
un sofisma, por un absurdo, que la abundancia de un a r t í -
culo producida por la concurrencia estranjera, con la cual 
sea imposible luchar, pueda favorecer en n ingún caso la 
producción del pais, pero tampoco debo ocultaros que no 
tengo inconveniente en manifestar aqui, y sin mas c a r á c -
ter que el de industrial que, entre una protección insuf i -
ciente é ineficaz, ó la libertad absoluta, obtaré sin vacilar 
por esta ú l t ima . La protección insuficiente ó ineficaz es á 
mas de ruinosa, un sarcasmo. 
Es tarde, y aunque me proponía decir mucho mas, debo 
ya concluir. Suplico pues á todos los dignos individuos de 
la Junta de Aranceles, suplico á cuantos me han favore-
cido con su atención y animado con su benevolencia, que 
me d i á ^ e » ' s í he abusado de su bondad. No creo ha -
ber proferido ninguna palabra ofensiva; si la he dicho des-
de luego la retiro. Debo sin embargo recordarles, que el 
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estado de la industria española hoy día, es el de un árbol 
que necesita todavía, de los celosos y protectores cuidados 
del que l ia de recojer sus opimos frutos. Tenemos elemen-
tos de todas clases, que bien aprovecbados, pueden cambiar 
en pocos años la faz de nuestro pais: tenemos sobre todo 
el gran elemento de la inteligencia, las ciencias aplicadas 
á la industria que se enseñan de algunos años á esta par-
te, ban creado bastante número de ingenieros industriales, 
futuros directores y empresarios de nuestras empresas i n -
dustriales, jóvenes todos amigos del trabajo, bijos del 
trabajo, y que tanto ban de contribuir al fomento de 
nuestra producción; tenemos ya operarios inteligentes, 
no bemos pues de pedir a l estranjero como Inglaterra bu -
bo de bacerlo, estos elementos preciosos, sin los cuales es 
imposible que tenga éxito ninguna empresa industr ia l ; no 
despreciéis pues señores estos elementos, no dejéis que se 
troncbe el árbol por retirarle intempestivamente el tutor, 
no olvidéis las dificultades con que lucban los industriales, 
no olvidéis sobre todo, que sin fomentar la producción no 
l iay prosperidad posible, n i puede baber felicidad n i b ien-
estar, para nuestra pobre patria. 
FIN DE LA. MEMORIA. 
E R R A T A S 












































































estambres no tienen, 
«lispensen. 






